


EdPAC: Guión 
Diego Blanco: Diseño e ilustraciones
Iñaki Ordóñez: Maquetación y Salvapantallas.

Consejo de la Juventud de Navarra
C/ Sangüesa 30
31005 Pamplona
948 234 819 - 680 666 877
info@cjn-ngk.org    www.cjn-ngk.org



Sabemos que en la sociedad en la que vivimos, las nuevas tecnolo-
gías son una herramienta fundamental de comunicación e informa-
ción.  Niñ@s, jóvenes y adult@s utilizan estos recursos que ofrecen
numerosas oportunidades en el trabajo, los estudios, el ocio o las
relaciones sociales.  

El consumo de tecnología digital y pantallas es algo natural y coti-
diano en l@s jóvenes, ¡Pero no podemos descuidarnos! A veces nos
seducen de tal manera que se nos olvida que existen otras formas
de relacionarnos.

Podemos decir que las nuevas tecnologías no son ni buenas ni malas…
¡siempre dependerá del uso que hagamos!

¿Qué es “Pantallados”?

Es un innovador proyecto gráfico en clave de humor que habla de la
expansión de las nuevas tecnologías y del uso que de ellas se hace.
Pretende ser una herramienta más para poder trabajar y reflexionar
sobre las distintas “pantallas” que encontramos a nuestro alrede-
dor: televisión, ordenador, móvil, videoconsola..., pensar en cómo
éstas influyen en el desarrollo de l@s jóvenes y fomentar un uso
adecuado de las mismas. 
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¿Cómo es “Pantallados”?

Consta de 18 �ras de cómic y un salvapantallas de fácil instalación con
situaciones que a much@s de nosotr@s nos resultarán familiares: Mes-
senger, televisión, consolas, móviles, redes sociales… 

Algo novedoso de este proyecto es que son l@s propi@s jóvenes l@s
que toman conciencia de la importancia de no quedarse “pantallad@”
y aconsejan a l@s adult@s sobre otras formas de ocio, de comunica-
ción, de ver la realidad…

¿A quién va dirigido “Pantallados”?

Está dirigido a jóvenes, educador@s, profesorado, familias… y a todas
aquellas personas interesadas en no dejarse controlar por las pantallas.



Usamos el chat para quedar porque puede entrar mucha gente

a la vez. Para contarnos la vida, apagamos la pantalla.



El trabajo importante de nuestras organizaciones lo mostramos

de frente; no lo escondemos detrás de una pantalla.



Cuando agregamos gente a nuestra cuadrilla, lo hacemos echando

unos potes o en reuniones de nuestra asociación, en vez de fli−

parnos con listas virtuales de gente que quizás ni conocemos.



Preferimos compartir la comida con colegas o con la familia

que con la tele y no dejarnos comer la olla con la publicidad

o con los personajes chupi−channel.



Como las series de la tele están pensadas para distraernos de

lo verdaderamente importante (el medio ambiente, nuestro barrio

y pueblo, el mundo, ...), preferimos los programas de calidad.



Para pasar el tiempo hacemos otras cosas: tocar o escuchar

música, releer unos cómics, dar una vuelta por ahí...



Damos importancia a lo real, no a lo virtual. Nos cabreamos por

la especulación inmobiliaria, por lo difícil que es estudiar y currar a

la vez, por las guerras que cercenan el futuro de los pueblos, ...



Nos pueden gustar las consolas pero sólo para un rato y

siempre que no nos impidan salir de casa y pisar las calles.



Nos gusta el fútbol pero tenemos claro que eso implica 

ponerse las botas en vez de darle a dos botones.



Dejamos tranquilo al móvil cuando lo importante es dónde y con

quién estamos (de fiesta, con una amiga, de salida al monte, ...)



Hacemos durar lo máximo el móvil y no nos dejamos cautivar

por su publicidad agresiva ni las engañuflas de las compañías

de telecomunicaciones.



Preferimos apagar el móvil cuando no lo necesitamos (en el

trabajo, en clase, en el teatro, ...), y no nos emparanoiamos

con las emergencias.



No hacemos públicas ni las fotos ni las historias de colegas

sin su permiso.



Compartimos nuestras aficiones, gustos, viajes y deseos, cuando esta−

mos con nuestra gente, y sólo colgamos en internet lo necesario.



Reivindicamos mejoras comunitarias y sociales, y tenemos claro

que internet puede servir para la difusión, porque la acción la

hacemos en persona.



De pantallas, tenemos las justas y compartiéndolas con los

demás. Y estamos pendientes de que no nos hagan estar demasiadas

horas en la habitación sentadas o sentados.



No nos gastamos dinero en cosas que son gratis, como hablar.

Destinamos la pasta a historias que nos aportan: material

para la asociación, para nuestro grupo de teatro o música...



Preferimos mover las piernas y las neuronas que los dedos en

el mando de la consola.


